Lunes 14 de Septiembre

Lucas 7, 1-10

“Mándalo de palabra, y quede sano mi criado”
El evangelio de Lucas con alguna frecuencia nos recuerda la importancia que tiene la Palabra como instrumento de salvación. Ya desde el relato programático, en 4,21,  Jesús había dicho: “Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”; esto se constató en la sinagoga de Cafarnaúm (“¡Qué palabra ésta!”; 5,36) y en medio de lago (“¡En tu palabra echaré las redes!”; 5,5). El pasaje de hoy nos permite comprobar la verdad de esta afirmación y experimentar junto con el centurión romano el poder de la Palabra de Jesús.

1. La experiencia de la Palabra

El centurión romano hace la experiencia de la Palabra de esta manera:


(1) El inicio del relato conecta “todas estas palabras” (7,1) que Jesús le acababa de dirigir a la gente en el Sermón de la Llanura. Enseguida se presenta la situación del siervo del centurión que “se encontraba mal y a punto de morir” (7,2). La primera y la segunda línea se conectan: de las palabras pasamos a las obras de Jesús, las obras verifican la verdad de la enseñanza.

(2) El centurión escucha acerca de Jesús (“Habiendo oído hablar de Jesús”, 7,3a). La palabra acerca de Jesús lo hace ir al encuentro del Maestro. Entonces envía donde él unos ancianos de los judíos para rogarle que “venga” para “salvar” a su siervo (7,3b).  Es así como el centurión aparece poniendo en práctica la última enseñanza de Jesús al final del Sermón: “El que oiga mis palabras y las ponga en practica…” (6,47). El centurión, aún sin serlo, se comporta como un discípulo modelo.

(3) El centurión romano proclama el poder de la Palabra de Jesús con la profunda humildad de quien está dispuesto a acogerla: “Mándalo de palabra, y quede sano mi criado” (7,7).
2. La incidencia: la misericordia de Jesús en la familia

Esta catequesis sobre el poder de la Palabra de Jesús es la primera de una serie de tres relatos sobre la misericordia.  Los dos primeros tienen que ver con la familia: (1) el gesto de misericordia de Jesús con un padre de familia (como se deduce del v.2: el siervo es como un hijo suyo) y (2) el gesto de misericordia de Jesús con una madre que necesita consolación (la viuda de Naím; relato que leeremos mañana).  
Curiosamente en estos relatos el primer joven aparece sin madre y el segundo joven aparece sin padre.  Jesús entra en estas familias para traer la buena noticia de la salvación.    Estos milagros que Jesús realiza serán releídos más adelante como signos de nuevos tiempos (7,22).

3. La bondad y la gratuidad con el enemigo

También es importante notar en el relato de hoy, que Jesús está poniendo en practica lo que acaba de enseñar en el Sermón  de la Llanura sobre el hacerle el bien a los adversarios (ver 6,27.35).  
Aun cuando probablemente sea de origen sirio (así parece ser), el centurión representa al pueblo romano que ejerce su dominio político y económico sobre Israel. Los lideres del pueblo de Cafarnaúm saben reconocerle el lado bueno cuando lo presentan ante Jesús como alguien que “ama a nuestro pueblo y él mismo nos ha edificado una sinagoga” (7,5).  
Sin embargo, para Jesús lo importante no es el hecho de que este hombre sea un adversario (si bien es casi un prosélito judío), ni tampoco lo es el que éste haya acumulado méritos para “ganarse el milagro” (puesto que Jesús ha dicho que se debe hacer el bien sin esperar nada a cambio; ver 6,35). Lo que importa para Jesús es que hay una vida en peligro y que hay que salvarla (recordemos la enseñanza de 6,9).

Y Jesús no sólo ve la necesidad del siervo moribundo sino también la apertura de la fe de su jefe y papá. Es curioso que mientras los judíos alaban la buena obra del centurión (7,5), Jesús lo felicita es por su fe: “Os digo que ni en Israel he encontrado una fe tan grande” (7,9)

La fe del centurión se reconoce en dos detalles:

(1) Su humildad: él se declara indigno de recibir a Jesús bajo su techo, reconociendo de esta forma la superioridad de Jesús sobre él, quien también es una persona de autoridad.

(2) Su  reconocimiento del poder de Jesús, el cual considera absoluto y sin límites.  Él puede mandar con una palabra a la enfermedad y ésta desaparecerá.

El centurión, como también tendríamos que hacerlo nosotros, reconoce que la persona de Jesús es grande, pero también lo es su Palabra.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿En qué forma el centurión romano hace la experiencia de la Palabra?

2. En este mes de la Biblia ¿Cómo he hecho la experiencia de la Palabra? ¿Qué ha cambiado en mí al contacto con Ella?

3. ¿En mi familia y comunidad cuál ha sido y está siendo la buena nueva que Jesús nos trae? ¿Cómo respondemos?

Martes 15 de Septiembre

Nuestra Señora de los Dolores

“El dolor salvífico de una Madre”

Juan 19,25-27

“Mujer, ahí tienes a tu hijo… Ahí tienes a tu madre”

Hace una semana celebrábamos con María el gozo de su nacimiento, hoy nos unimos a su dolor de Madre.  Comenzamos así esta nueva semana celebrando a María, la madre de los dolores.

Nuestra mirada amorosa de hijos se dirige ahora a la madre que al pie de la Cruz llora la muerte de su amado Hijo. Allí donde se cumplió la palabra profética del anciano Simeón: “Y a ti una espada te traspasará el alma” (Lucas 2,35).  El evangelio dice una espada, sin embargo la tradición popular ha visto siete espadas o siete momentos dolorosos en la vida de María, como un viacrucis personal de siete estaciones en el seguimiento de Jesús.

La escena cumbre del sufrimiento de María es la que Juan describió al pie de la Cruz de Cristo y que hoy es proclamada en la liturgia: Juan 19,25-27. Junto al cuadro bíblico también podemos apreciar hoy la representación que la historia del arte ha llamado la “pietá”, o representación de María que recibe en sus brazos y con un inmenso dolor el cuerpo flácido y destrozado de su Hijo difunto.  En fin, hoy nos aproximamos respetuosa y amorosamente a este momento trascendental, expresión del “martirio” íntimo de la madre del crucificado.

Estamos ante un momento espiritualmente denso, rico de contenido, con grandes lecciones para nosotros. Coloquémonos ahora junto con María al pie la Cruz y contemplemos juntos la escena siguiendo el hijo de la Palabra en Juan 19,25-27:

“Junto a la cruz…” (19,25a)
En primer lugar ponemos la mirada en Jesús crucificado y no perdamos de vista que Él está en centro de la escena. De su entrega en la cruz brota la vida, Él muere como el Cordero pascual que con su sangre redime al mundo.  
“…Estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás y María Magdalena” (19,25b)
En segundo lugar, bajando un poco la mirada, vemos que María, la Madre, no está separada del acontecimiento. Ella vive intensamente y de manera participativa la realidad de la redención que Jesús nos obtiene en Cruz. 

Jesús la hizo depositaria de sus dones de salvación y vio en ella la primera respuesta humana plena a su gesto de amor sin límites.  Para Jesús, la presencia de su mamá fue un tesoro inmenso en ese momento porque vio cómo su entrega era recibida por aquella que tenía el corazón preparado para recibir la total entrega de su amor.

Leyendo ahora muy despacio, y en oración, las palabras de Jesús a la Madre y al Discípulo amado, escrutaremos los valores del texto.
1. En la Pasión, María recibe el don de una nueva maternidad: La Dolorosa es Nuestra Señora del Amor

Estamos ante la última acción que Jesús realiza antes de su muerte en la Cruz y la hace de tal manera que enseguida el evangelista anotará: “Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido...” (Juan 19,28).   
El último gesto de amor de Jesús, quien ha venido dándolo todo, es que da a su propia Madre. Y esto se realiza en el bello diálogo en el que une a su madre y al discípulo amado como madre e hijo: “Mujer, ahí tienes a tu hijo... Ahí tienes a tu madre” (19,26.27).

1.1 Dos tipos de relación con Jesús
En el evangelio de Juan la madre y el discípulo se caracterizan por el hecho de que nunca son designados por su propio nombre, sino siempre según el tipo de relación que cada uno sostiene con Jesús. (en cuanto madre y en cuanto discípulo)  Por tanto, no es su nombre, sino su relación con Jesús lo que es esencial para ellos:

(1) El evangelio habla de la “madre de Jesús” (ver Jn 2,1; 19,25).  La vida y la persona de María son determinadas y caracterizadas por el hecho de ser la madre de Jesús, hay una relación que no sólo es biológica sino afectiva, íntima, insustituible entre ellos.  La relación madre-hijo es única.

(2) De la misma manera el evangelio habla del “discípulo amado” (ver Jn 13,23; 19,26; 20,2; 21,7.20).  Según la tradición (que viene desde el siglo II dC), se ha pensado que se trata del apóstol, que también sería el evangelista, Juan. No entramos aquí en esa discusión, lo importante es que aquí se trata de un discípulo, es decir, uno que está unido a Jesús por llamado al seguimiento.  Su relación con Jesús  es diferente de aquella dada de por sí en la maternidad, se trata de una relación construida en la amistad.

Pues bien, Jesús antes de morir quiso que estas dos personas, unidas a Él de forma estrecha -en cuanto  madre y en cuanto discípulo-, se pertenecieran la una a la otra. No se trataba de una decisión de ellos, sino del mismo Jesús. 

1.2 El discípulo amado se hace “hijo de María”

Cuando Jesús se despidió en la cena, preparó a sus adoloridos discípulos, para su muerte y al mismo tiempo para lo que vivirían después de su muerte.  Le prometió que no los dejaría huérfanos.  En ese momento Jesús se refería al “Consolador” que iba a enviar (14,16-18).  
Pero Jesús también pensó en María, a ella no la dejó sola y sin protección.  Por eso le da como hijo al discípulo amado.  
María entonces puede apoyarse en él, como en su hijo. El discípulo la respetará,  la estimará y se ocupará de ella en las necesidades y en las debilidades de la vejez, con la misma fuerza con que lo prescribe el mandamiento de “honrar a Padre y Madre” (Ex 20,12 y el texto de Mc 7,10).

1.3 María se hace “madre” del discípulo amado

María, por su parte, recibe un nuevo llamado: el de ofrecerle al discípulo amado –imagen de todos lo que pertenecen a Jesús por el discipulado–  todo su amor de madre. 
Porque el discípulo amado está estrechamente unido a Jesús, ella lo amará como a su hijo Jesús. 

Así de intenso es el amor que Jesús quiere que reciban sus discípulos y en esta hora crucial de la Pasión, no podemos dejar de pensar que en el amor de la madre también se experimenta todo el amor que está ofreciendo el Crucificado.  Un parto nos trajo a la vida, pero también en el nuevo parto de la vida, el amor que nos hace nacer también goza del amor maternal de María.
Una nueva realidad comienza a partir de las palabras de Jesús en la cruz. Se crea una relación estrecha entre su madre y su discípulo. Ahora viven el uno para el otro, lo que los une a Jesús los une entre sí. Es el mismo amor contenido en el mandato: “Ámense los unos a los otros como yo los he amado” (13,34). 

No se trata de cualquier tipo de relación sino de la relación más estrecha posible que puede haber entre dos personas en la tierra: el centro es el amor a la manera de Jesús, un amor salvífico que rescata al hombre de su soledad egoísta. Es así como se realizan las palabras del evangelio que introducen la pasión: “amó a los suyos que estaban en el mundo y los amó  hasta el extremo” (13,1). 

En el amor de María como madre que sufre por toda la humanidad y la Iglesia, está el amor de Jesús hasta el extremo y así es como la Madre de Jesús también se convierte en mediadora de vida.

2. En la Pasión, María es la mujer fuerte: La Dolorosa es Nuestra Señora de la Esperanza

Tengamos presente que María vive este momento de su historia de fe de manera plenamente humana. Se trataba de la muerte de “su” Hijo, aquél con quien estuvo profundamente unida de cuerpo y de corazón.  

En un momento así la madre pierde el centro de su vida.  La herida es profunda, un vacío interno se produce. Para María la ruptura con el Hijo amado que le entrega su último suspiro al Padre, le desgarra su corazón materno. La madre sufre.
Pero el de María no es un dolor que se encierra en sí mismo, y cae en la desesperación.  Es más bien un dolor fecundo.  Como acabamos se señalar, en aquella “hora” decisiva María vuelve a ser Madre, un nuevo parto se realiza en su existencia fecunda de amor. La maternidad de María se expande para acoger en sí al “discípulo amado” y en él a toda la Iglesia del cuál él es figura ese momento. 

María ama a sus hijos participando del amor que brota de la Cruz de Jesús, de ahí que no se trata de un simple sentimiento, sino del amor fecundo que brota del dolor que salvó al mundo transformando la muerte en vida. Ella se ofrece a sí misma junto con Jesús al Padre.
María al pie de la Cruz no es la mujer derrotada que se apaga ante el dolor. Sucede todo lo contrario: ella es verdaderamente la mujer fuerte que desde su identidad femenina y maternal encuentra fuerza en el dolor y así se convierte en expresión viva del evangelio y en aporte concreto a la redención del mundo. 

3. En la Pasión, bajo la sombra de la Cruz brilla la más grande luz: La Dolorosa es Nuestra Señora de la Fe

Bajo la oscuridad que la envuelve bajo la Cruz, María aparece misteriosamente radiante por una luz interior.

Ella no lanza un grito de maldición ni de protesta a Dios porque su Hijo le es arrebatado. María participa, aún en contra de sus sentimientos de apropiación maternal, en el desgarrador sacrificio, siendo ella misma sacrificada.

Aquí es donde la fe de María, la fe que vivió gozosa desde el primer instante, cuando el ángel la invitó a la alegría  –“Alégrate, llena de Gracia”(Lc 1,28)– y cuando Isabel le deseó una gran felicidad –“Feliz la que ha creído” (Lc 1,45)–, esta fe no es destruida por el sufrimiento, sino más bien conducida a su maduración.

María vive su fe en la entrega de sí misma al proyecto de Padre.  Y esta fe llega a su punto culminante, a su momento más dramático, cuando se despoja de su Hijo entregándoselo al Padre por la humanidad. 

En este sentido, María supera a Abraham, nuestro padre en la fe. En el libro del Génesis se cuenta que Dios le pidió a Abraham que le entregara a su hijo Isaac como prueba de su fe (ver Génesis 22,1-19). También la fe de María se pone a prueba cuando se le pide que se despoje de su hijo al pie de la Cruz.  Pero, a diferencia de Abraham cuyo hijo no murió, porque el sacrificio fue detenido a tiempo, el hijo de María sí le fue arrebatado por la muerte violenta. La experiencia de María fue más allá que la de Abraham.  

La madre dolorosa es verdaderamente nuestra madre en la fe que hizo un despojo de sí misma hasta las últimas consecuencias. Es la madre que no vacila en la fe sino que espera contra toda esperanza, que continúa creyendo en las promesas de Dios y que repite su “Fiat”, su “Sí”, aún cuando todas las circunstancias externas la empujen para decir lo contrario. Ella no cesa de esperar en Dios, a pesar de su aparente ausencia en la noche oscura de la fe.

4. En la Pasión, la humanidad entera está en el corazón sufriente de María: La Dolorosa es Nuestra Señora de la Comunión

De la Cruz, de este parto doloroso y amoroso, nace la Iglesia. Allí María es la primera “hija” de la fe y también la madre de todos los hijos –representados en el Discípulo Amado– nacidos de la sangre de la redención.

Al entregar a su Hijo al Padre por la humanidad, María recibe a toda la humanidad como regalo de su Hijo.

Al entregarse completamente a sí misma, con lo más amado de su corazón, María recibe por parte de Dios también lo que más quiere, esto es, el cuerpo del Hijo, que continuará en la Iglesia que nace de la Pasión.

Así, la humanidad y la Iglesia aparecen en íntima comunión con la Madre de Jesús, como el fruto y el resultado de la Pasión que María vive junto a la Cruz de Jesús.

5. En la Pasión, todos los dolores de los Hijos están en el corazón de la Madre: La Dolorosa es Nuestra Señora de la Oración

La Dolorosa ora contemplando la Cruz. La tradición cristiana la ha visto así en ese sublime momento que ha denominado la “deésis”.

María permanece. Ella, símbolo de la Iglesia y de su fecundidad, ciertamente destrozada por el dolor, herida en el alma, no huye porque quiere participar profundamente en el sacrificio de su Hijo.

Maria dialoga. María no está encerrada en sí misma sino en una gran apertura de amor, un amor dilatado por el sacrificio del Hijo, ella está en diálogo con el acontecimiento y con el Señor.
En su corazón orante cabe el dolor del Hijo que se transforma en oblación de amor. Y así nos enseña a transformar, orando como ella, todos los dolores actos de amor que producen salvación, asociando todo dolor a la pasión del Señor.

La “Hora de Jesús” es la “Hora” de la intercesión de María que, fiel a su nueva maternidad, coloca ante a la Cruz a todos los sufrientes de la historia para que el pecado que está en lo más hondo del dolor sea fuente de vida:

· El dolor de todos los que sufren como víctimas de la violencia.

· El dolor de todas las madres que sufren por la pérdida de sus hijos.

· El dolor de aquellos a quienes les han sido arrebatados sus “amados” por el secuestro.

· El dolor de las madres que sufren por el sufrimiento de sus hijos enfermos.
Y podemos seguir la lista...

Todos los dolores de los hijos están en el corazón de la Madre. Y ella nos invita a hacer de nuestra oración una manera de dilatar el corazón para que la realidad del mundo sufriente también nos quepa dentro y allí la transformemos en impulso de amor.

Y situémonos también ante nuestra propia manera de asumir el dolor. Sólo el amor de la Madre amorosa, creyente y fuerte que conoció como nadie el significado de la ofrenda sacrificial de Jesús nos puede capacitar para recibir como don una nueva humanidad. 

Este es el don de esperanza, de perseverancia y de fortaleza que debemos pedirle a la madre dolorosa en todos nuestros pequeños y grandes sufrimientos. 
Pidámoslo con las palabras del “Stabat Mater”, ése bello himno con el que hoy comenzamos este espacio: 
“Oh Madre, fuente de amor, haz que yo viva tu martirio, dame fuerza en el dolor, haz que yo llore tus lágrimas, haz que arda mi corazón en el amar a Cristo, para viva más en Él que conmigo. Amén”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué decimos que en la cruz María recibe el don de una nueva maternidad?

2. “En la pasión todos los dolores de los hijos están en el corazón de la Madre”. ¿Me dirijo a María con la seguridad del hijo que siente que su Madre lo comprende totalmente?

3. En mi vida he tenido grandes y pequeños sufrimientos. ¿Estos me han ayudado a comprender el dolor ajeno? Cuando me encuentro con una persona que sufre, ¿Qué hago? ¿La compadezco? ¿Le digo una buena palabra? ¿Le ayudo y animo concretamente como lo hizo María?

Miércoles 16 de Septiembre

Vigesimocuarta semana del tiempo ordinario

Parábola de los niños caprichosos.

Lucas 7,31-35

“¿Con quién pues compararé a los hombres de esta generación?”

La parábola de los “niños caprichosos” evalúa hoy nuestra actitud frente al evangelio de Jesús.

Jesús ha dado signos claros de su identidad a través de sus milagros: su misericordia revirtió la enfermedad y la muerte de dos jóvenes en un chance de vida, aliviando así también el sufrimiento de sus respectivas familias y poniéndolas a caminar en una nueva dirección de esperanza. Frente a estas evidencias ya se pueden sacar conclusiones acerca de Jesús. Es en este contexto que el evangelio inserta la pregunta de Juan Bautista a Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” (7,19). La respuesta se cae de su peso.

Pero la respuesta no es unánime. Así como ha habido una división de opiniones frente a la misión de Juan Bautista igualmente ha sucedido con Jesús:

· El pueblo y particularmente los pecadores le creyeron y decidieron convertirse (7,29).

· Los más religiosos, los fariseos y legistas, no le creyeron y “frustraron el plan de Dios sobre ellos” (7,30).

Y frente a esta realidad entra Jesús con las palabras duras que estamos leyendo hoy. Jesús apela a la ironía y hace notar su manera jocosa de dirigirse a la gente cuando quiere hacerla pensar. En su época, por las noches, los niños del vecindario acostumbraban reunirse para jugar, algunos de sus juegos se parecen a las dinámicas que hacemos hoy en los grupos. Uno de los juegos consistía en dividirse en dos grupos, de manera que cada grupo tenía un turno para entonar una canción que el otro grupo también debía seguir. Era un juego divertido.

Evocando este, Jesús le dice a aquellos que siempre han encontrado un motivo para no comprometerse, que son como los niños caprichosos que no entran en el juego.

· “Os hemos tocado la flauta, y no habéis cantado” se invita al otro coro a cantar primero una canción de fiesta de boda y no reaccionan. Se trata de una invitación a la danza.

· “Os hemos entonado endechas, y no habéis llorado” se invita al otro coro a cantar un canto fúnebre, pero tampoco reaccionan. Se trata de una invitación al duelo.

Cuando esto pasa, la reacción normal es la pregunta: ¿Bueno y entonces qué es lo que Ustedes quieren?

Jesús les hace caer en cuenta a sus oyentes que con su intransigencia, con su incapacidad de dar el salto de la fe, son todavía más infantiles que esos niños: no aceptan el ascetismo de Juan, que “no comía pan ni bebía vino” y fue tildado de “endemoniado” (7,33), ni aceptan tampoco la libertad, la apertura, el carácter festivo de Jesús, a quien llaman “comilón, borrachón, amigo de publicanos y pecadores” (7,34).

Sin embargo, queda claro que la actitud negativa de la generación de los tiempos de Juan y de Jesús no impide de ninguna manera, que el plan de Dios (7,30) se cumpla, porque (como dice literalmente en griego): “a la sabiduría le han hecho justicia todos sus hijos” (7,35). Es decir, que hay personas, así sean pocas, que con su extraordinaria actitud de fe echan para adelante el nuevo plan de salvación de Dios para el mundo. 

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué me hace pensar la parábola de los niños caprichosos con relación a la falta de compromiso de tanta gente?

2. ¿Mi vida de fe ha sido un testimonio de cómo el plan de Dios en el mundo sigue para adelante?

3. ¿Hay alguna actitud que el texto de hoy me invite a corregir en mí?
Jueves 17 de Septiembre

Lucas 7, 36-50

“Ha mostrado mucho amor”

Jesús ha dado signos claros de su identidad a través de sus milagros: su misericordia revirtió la enfermedad y la muerte de dos jóvenes  en un chance de vida, aliviando así también el sufrimiento de sus respectivas familias y poniéndolas a caminar en una nueva dirección de esperanza.  Frente a esta evidencia ya se pueden sacar conclusiones acerca de Jesús.  Es en este contexto que el evangelio inserta la pregunta de Juan Bautista a Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?” (7,19).  La respuesta se cae de su peso.

1. Dos actitudes frente a Jesús: la de los pecadores y la de los fariseos

Pero la respuesta no es unánime.  Así como ha habido una división de opiniones frente a la misión de Juan Bautista, igualmente ha sucedido con Jesús:

(1) El pueblo y particularmente los pecadores le creyeron y decidieron convertirse (7,29).

(2) Los más religiosos, los fariseos y legistas, no le creyeron y “frustraron el plan de Dios sobre ellos” (7,30)

Jesús le hace caer en cuenta a sus oyentes que con su intransigencia, con su incapacidad de dar el salto de la fe, son todavía más infantiles que estos niños: no aceptan el ascetismo de Juan, quien “no comía pan ni bebía vino” y fue tildado de “endemoniado” (7,33), ni aceptan tampoco la libertad, la apertura, el carácter festivo de Jesús, a quien llaman “comilón, borrachón, amigo de publicanos y pecadores” (7,34)

Sin embargo, queda claro que la actitud negativa de la generación de los tiempos de Juan y de Jesús no impide, de ninguna manera que el plan de Dios (7,30) se cumpla, porque  -como dice literalmente en griego- “a la sabiduría le han hecho justicia  todos sus hijos” (7,35).  Es decir que hay personas, así  sean pocas, que con su extraordinaria actitud de fe echan para adelante el nuevo plan de salvación de Dios para el mundo.  
Lo anterior lo ilustra el caso concreto de la pecadora perdonada (7,36-50), quien ocupa hoy el lugar central en nuestra “lectio” del día.
2. Una bella lección de misericordia
La crítica a Jesús por ser “amigo de publicanos y pecadores” (7,35), le paso a una de las historias de misericordia más bellas de los evangelios.

En el relato de la pecadora perdonada confluyen los temas principales que han aparecido en los relatos lucanos que hemos leído después del sermón de la llanura:  
(1) La fe: “tú fe te ha salvado” (7,50); 
(2) La misericordia: “quedan perdonados” (7,47); 
(3) El reconocimiento de Jesús como “profeta” (7,39).
Pero ciertamente el tema que sobresale es el de la misericordia. La vemos expresada  en los siguientes comportamientos de Jesús:

(1) El perdón que le ofrece a una pecadora publica;

(2) La defensa que hace de ella frente a la severidad del fariseo censurador; 
(3) La acogida de un gesto de amor que realiza ella; y

(4) La confianza que deposita en ella al enviarla a la vida nueva en el “vete en paz” con que termina el relato.

La clave de lectura del relato entero la encontramos en la frase: “A quien  poco se le perdona, poco amor muestra” (7,47b; aunque la primera parte del versículo presenta la frase a la inversa).  Esto quiere decir que el gesto de amor de la pecadora es la consecuencia del perdón recibido.

La mujer expresa el perdón recibido por parte de Jesús -antes de la cena en casa del fariseo- con una grandeza casi inigualable; sin pronunciar ni un sola palabra en toda la escena, ella hace con Jesús gestos profundamente femeninos y maternos, que el mismo Señor resumirá con la frase “mucho amó”.  
3. Los signos del amor

Notemos con atención la muda elocuencia del amor de la mujer que se descubrió profundamente amada por Jesús:

(1) Se pone detrás de Jesús

(2) Llora

(3) Moja sus pies con las lágrimas

(4) Le seca los pies con los cabellos

(5) Besa sus pies
(6) Lo unge con el perfume

Esta mujer, que ha creído en Jesús y ha acogido el don de su perdón, ha comenzado una vida nueva que se expresa en la capacidad de donación representada  en el perfume de altísimo valor que invierte en Jesús y en el don total de si misma.  
Esta mujer ya no es la prostituta, no es el objeto sexual que todavía creía ver el fariseo, sino una mujer autentica y digna que ha sido rescatada desde lo mejor de si misma, desde su feminidad, desde su humanidad convertida ahora por la fuerza del perdón en la imagen más bella del amor oblativo que los evangelios nos presentan después de la cruz de Jesús.  El amor despierta para el amor.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuáles son las actitudes que podemos tener frente a Jesús? ¿Cuál me gustaría tener? ¿Cuál tengo en realidad?

2. ¿Estoy convencido/a del perdón y la misericordia que Jesús me ofrece? Si es así: ¿Qué puesto ocupa en mi vida el sacramento de la reconciliación? ¿Qué puedo hacer para acercarme con más frecuencia a él y recibir la abundante gracia que brota de allí?

3. ¿Soy una persona de paz? ¿De dónde me viene esa paz? ¿En qué forma comparto y transmito a los otros esa paz? ¿Si no me considero una persona de paz, qué estoy llamado/a a hacer?

Viernes 18 de Septiembre

Vigesimocuarta semana del tiempo ordinario
El honroso séquito femenino de Jesús

Lucas 8, 1-3

“Le seguían los Doce y algunas mujeres”

Por lo visto, el caso de la pecadora perdonada de Lc 7,36-50 no fue el único.  El evangelio de Lucas nos presenta a continuación del relato maravilloso que leímos ayer, un resumen de lo que Jesús realizó con mucha frecuencia: cómo muchas de las mujeres que experimentaron su misericordia en la sanación y el perdón se convirtieron en sus discípulas y lo seguían junto con los Doce.

El pasaje comienza refrescándonos la memoria, al  presentarnos a Jesús evangelizador (Lc 8,1), quien desde el comienzo ha dicho “tengo que evangelizar” (4,43), y a quien aquí le notamos tres  características:

(1) Es itinerante: “Iba…”. Jesús el Señor de los caminos, está siempre en acción. 

(2) Va por ciudades y aldeas: “…por ciudades y pueblos…”. Jesús se inserta en el tejido social del mundo urbano y también va al campo; no hay un espacio que no sea importante para su misión.

(3) Evangeliza: “…proclamando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios”. Jesús predica siempre la acción poderosa de Dios que, en este tiempo de gracia se ha hecho visible y alcanzable en su tremenda cercanía a todas las personas y a todas las situaciones humanas.

En el compromiso activo de Jesús, que hemos visto bien ejemplificado en las escenas del evangelio de Lucas que hemos leído y contemplado en estos días.  Dios está obrando la salvación de la humanidad.  Su salvación que irrumpe desde dentro del sufrimiento humano, abrazado ahora por el corazón misericordioso de Jesús, y que hace de cada hombre una expresión  viva de la plenitud para la cual fue creado.  
Esta nueva humanidad está ya en germen en el grupo de los hombres y mujeres que acompañan permanentemente a Jesús en sus viajes misioneros. Su presencia constante al lado de él es también una forma de anuncio de lo que todos los destinatarios de la misión están llamados  a vivir.

Llama la atención la presencia de las mujeres en los viajes misioneros de Jesús.  Para nosotros hoy es normal, al fin y al cabo son la mayoría en las Iglesias, pero no era así en tiempos de Jesús.  Por eso la presencia de mujeres en el grupo de discípulos, miembros activos de la escuela de Jesús, es un signo de la Buena Nueva del Reino.
Entrando despacio en el texto, notemos que las mujeres:

(1) Estaban con Jesús al igual que los Doce.  Su lealtad al maestro perseverará hasta el Calvario (ver 23, 49.55).

(2) Algunas “habían sido curadas de espíritus malignos”. Lo mismo que se dice de todos en 6,18 y 7,21.

(3) Una de ellas, María Magdalena, había sido liberada de siete demonios.  Algunos interpretes consideran probablemente se trate de una referencia a diversas enfermedades mentales de las que había sido curada.  El número siete que en la Biblia expresa plenitud, parece indicar que ha pasado por una situación repetida (ver un caso en 11,26)

(4) Otra de ellas. Juana, venía del mundo cortesano de Herodes Antipas, quien era adversario de Jesús (ver Lc 13,31-32).
(5) Todas ellas apoyaban la misión de Jesús poniendo sus bienes al servicio del Maestro. El verbo utilizado aquí es “diakonéo”, término técnico en el Nuevo Testamento para describir el servicio eclesial. De aquí se deduce que se trataba de un servicio de no poca importancia.

La apertura de Jesús a las mujeres, hasta el punto de involucrarlas en su misión creaba una situación de escándalo que llegaba, incluso, hasta lo intolerable para la piedad rabínica y farisea de la época.  
Pero más inconcebible era la tremenda confianza que Jesús despertaba en sus discípulos y discípulas al generar entre ellos una estrecha convivencia, sin que por eso se llegara a abusos o escándalos al interior de su comunidad.  La razón por la cual el mundo oriental acostumbrada separar en la escuela y en todos los ambientes públicos a varones y mujeres era precisamente el temor a que terminaran involucrados afectiva y sexualmente. Pero la escuela de Jesús es diferente. Jesús confía en la madurez de sus discípulos.  Esta capacidad para convivir con un corazón puro es también un signo de novedad del Reino.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuál fue la actitud de Jesús ante la presencia de las mujeres en sus viajes apostólicos?

2. ¿En qué hacemos consistir la acogida y valoración de la mujer en los ambientes de trabajo, estudio, etc.? ¿En el contexto eclesial, qué protagonismo le dejamos ejercer? ¿Cuál es la enseñanza que Jesús nos da al respecto?

3. Yo, como mujer; ¿qué aporte concreto estoy dando respecto a la evangelización? ¿Me dejo “asfixiar” por el trabajo y no dedico un espacio de tiempo para hacer que el mensaje de Jesús llegue a muchos? ¿Qué estaría dispuesta a hacer concretamente?

Sábado 19 de Septiembre

Vigésimocuarta semana del tiempo ordinario

Escuela del Padres

Sembrar en los hijos sin el ansia del resultado

Lucas 8, 4-15

“Y creciendo dio fruto centuplicado”

Con permiso de Ustedes hoy vamos a cambiar el lenguaje. Los invitamos para en este sábado nos permitamos otro estilo de “Lectio divina”, aproximando la parábola del sembrador a la realidad de la familia, particularmente al de la responsabilidad en la educación de los hijos. ¿No es verdad que no siempre vemos germinar los valores que creemos haber sembrado?

Al leer la parábola del sembrador, una motivación debería quedar en nuestro corazón de padres: sembremos en el corazón de los hijos sin el ansia del resultado.

En cuanto discípulos (y padres; también vale para todos los que tenemos alguna responsabilidad sobre los jóvenes) pongámonos por un momento en torno  a Jesús, quien en medio del camino evangelizador por ciudades y campos de Galilea, le cuenta a una gran muchedumbre la parábola. Muchos padres de familia debían estar allí presentes.

Pongámonos en la piel de uno de ellos, que al escuchar la parábola quizás reacciona así: “Mis hijos no escuchan (o escuchan muy poco) la Palabra de Dios. ¿Eso qué significa, Señor?”

Pero es claro que, como en el caso de los terrenos de la parábola, no todos los hijos son iguales:

(1) “Una parte cayó a lo largo del camino” (8,5). Hay hijos-terreno “a lo largo del camino”, que no ofrecen espacios donde la semilla pueda reposar y germinar. ¿A lo mejor alguna vez los hemos presionado un poco, o incluso hasta los empujamos, para hacerlos ir a la Iglesia como y donde decimos nosotros? ¿A lo mejor los hemos saturado de nuestro discurso repetitivo?

(2) “Otra parte cayó sobre piedra” (8,6). Hay hijos-terreno “pedregoso”, que son como aquellos sembrados bien dispuestos, entusiastas, a quienes hemos visto salir temprano para participar en iniciativas extraordinarias de la Iglesia o del grupo del colegio o la Universidad; pero después, vemos que son inconstantes, que se van cansando y se valen de cualquier excusa para abandonar sus compromisos, y poco a poco van levantando el muro de la indiferencia, volviendo a la misma situación de antes. ¿Alguna vez, quizás, hemos juzgado su compromiso momentáneo, apuntando el dedo índice contra sus entusiasmos pasajeros, sabiendo de antemano que nada iba a cambiar en ellos y que al final iban a salir con nada?

(3) “Otra parte cayó en medio de abrojos” (8,7). Hay hijos-terreno “espinoso”, de aquellos que quisieran poner sus pies en muchos zapatos, que están ansiosos por vivir la moda para estar a la par de sus amigos: las mismas llegadas tarde, la misma ropa, los mismos dichos, el mismo deseo desenfrenado por divertirse. ¿A lo mejor fue que les mostramos una religión triste, sin fuerza interior, más como un tranquilizante de conciencia o como una tradición de familia que como una maravillosa experiencia de vida que exalta el corazón, y los hicimos sospechar que había más felicidad por allá afuera, en el mundo?

(4) “Y otra cayó en tierra buena” (8,8). ¡Hay hijos-terreno bueno! Y no nos cansamos de maravillarnos por la coherencia –no importa que a veces nos incomode- y la valentía de sus opciones que a veces superan nuestros fríos compromisos. ¿A lo mejor hemos hablado de ellos con orgullo ante nuestros amigos, sin forzar historias, aún teniendo que reconocer humildemente nuestras debilidades  y admitir que hay hijos mejores que sus padres? ¿A lo mejor nunca habíamos sospechado que la semilla tuviera tanta fuerza en el corazón de los hijos? 

“Y creciendo dio fruto centuplicado” (8,8). El fruto del terreno bueno es desbordante, mucho más de lo que un campesino de aquellos tiempos podría esperar. ¡Esta es la sorprendente libertad y fecundidad de la semilla!

Si al leer la parábola entendemos que, así como con los terrenos, los hijos no son iguales, ya hemos entrado en la sabiduría del sembrador, quien no trabaja con parámetros únicos ni definitivos.

Pero todavía hay más para desentrañar dentro de esta rica parábola.

El sembrador siembra, pero tiene que dejarse sorprender. A lo mejor, ahora que nos hacíamos preguntas a partir de la observación de los terrenos, ¿nos dábamos cuenta que las cosas no siempre son como pensamos y que tenemos que ponerle más cuidado a nuestra manera de sembrar en el corazón de los hijos?

Aprendamos la lección del sembrador. Él no es ansioso, no fuerza la semilla ni castiga la tierra. No pierde el control ni se le nota preocupado. Él siembra con generosidad, incluso exageradamente, pero luego, con cuidadosa y discreta observación, acompaña el crecimiento con la paciencia de quien sabe que hay que respetar los tiempos.

Es más, al arrojar sus semillas, el sembrador no aparece condicionado por la respuesta del terreno; él siempre lo hace con libertad de corazón y con inmensa alegría, no importa que los resultados no sean los esperados. Si entendemos esto, ya ha sido ganancia el estar al lado del sembrador. Quizás, de repente tengamos que despojarnos del ansia por ver resultados inmediatos en nuestros hijos. Quien tiene la gracia de sembrar la Palabra de Dios en el corazón de sus hijos, sabe con seguridad que esta Palabra no pasa en vano y que no le corresponde hacerla fructificar como y cuando quiera.

Será entonces cuando se hará otro maravilloso descubrimiento a partir de la experiencia: que en realidad no hay cuatro tipos de terreno (cuatro tipos de hijos, de los cuales los tres primeros son irrecuperables), sino cuatro estaciones en la vida de cada hijo: su corazón puede que sea árido, pedregoso o espinoso, pero la semilla arrojada responsablemente –con el tiempo- dará su fruto, con libertad.

No es por casualidad que entre la parábola (8,4-8) y su explicación (8,11-15), Jesús hable del “los misterios del Reino de Dios” (8,10). Como quien dice: Dios sabe cómo hace su obra. No nos corresponde a nosotros pretender ver cómo Dios obra el crecimiento en el corazón de cada uno, lo que nos toca es sembrar responsable, amorosa y generosamente.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cómo podemos relacionar la parábola del sembrador con los tipos de personas y más concretamente de hijos, que viven con nosotros?

2. “Los hijos no son todos iguales” de esto estamos plenamente convencidos. ¿Qué nos exige esta constatación respecto a nuestra forma de educarlos? ¿Qué hacemos para que cada uno de ellos valore la formación que les damos? ¿Pensamos que ellos “deben” caminar con nosotros o nos esforzamos por caminar al lado de ellos, as decir, meternos en su mundo para que ellos se metan en el nuestro?

3. ¿Sabemos tener con cada uno de nuestros hijos la paciencia de los procesos que a veces son lentos, o nos desesperamos porque no vemos resultados inmediatos? ¿Y dentro de estos procesos, qué puesto ocupa la presencia de Jesús?  

